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El principal resultado del paro nacional fue una demostración de fuerza indígena y popular.
La pregunta, ahora, es cómo traducir esa fuerza social en una fuerza política con capacidad
de transformación social.
El prolongado conflicto que vive el Ecuador, recién expresado en un paro nacional de 18
días que lideró la CONAIE, ha puesto a la vista el grado de erosión de la política, de los
mecanismos democráticos. Un gobierno errático en sus intervenciones durante esta crisis,
con la única constante de una represión brutal, ha sido incapaz de encauzar una salida de
diálogo y negociación, rol que finalmente fue endosado a la Conferencia Episcopal. De su
lado, desde el frente político de oposición no se logró encaminar con éxito la destitución
presidencial, mecanismo democrático contemplado en la Constitución y clamor del pueblo
movilizado

Se perdió la oportunidad de una reconfiguración política que modifique la agenda económica,
que permita retomar una línea que se enmarque en la Constitución del Buen Vivir. Habida
cuenta de la magnitud de lo acontecido, queda un escenario de resistencia y negociación de
mínimos en lo económico, pero queda sin duda mucho más en derivas sociales y políticas.

El paro no fue sólo movilización y agitación social en las calles como tiende a mostrarse en
los medios internacionales. Se trató ante todo de una acción combinada de bloqueo de vías,
especialmente en la región Sierra, para impedir toda circulación de personas y bienes, y de
presencia en las ciudades, hacia donde en unos casos se desplazaron contingentes de
indígenas y campesinos a los que se sumaron una variedad de organizaciones, grupos y
población urbana. Sostener una acción de esta escala por tantos días muestra una fortaleza
organizativa que no dejó de sorprender , al tiempo que un alto nivel de conciencia y
compromiso social para resistir al neoliberalismo. La movilización de recursos y energías
sociales (en unos casos rozando el heroísmo), la activación de iniciativas solidarias de
abastecimiento, alimentación, etc., con una lógica de cuidados colectivos, conforman un
acervo de lucha, en buena parte de matriz femenina, que requiere registrarse y analizarse.

Así, esta jornada que fue planteada por la CONAIE, la FEINE y la FENOCIN en términos de
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obtener resultados tangibles para las diez demandas de la Agenda de Lucha Nacional, tiene
como primero y trascendental resultado una demostración de fuerza indígena y popular, que
excede en unos casos los marcos formales de organización social, y que rebasa en mucho la
capacidad política para proyectar esa energía social hacia una modificación de la política
económica en las proporciones de su despliegue.

La aspiración de un resultado de aceptación de los diez puntos, tal como fueron planteados,
tuvo que ceder en medio de las reticencias y maniobras del gobierno para dialogar que
llevaron a un punto muerto y al riesgo de derrota. En este escenario la CONAIE solicitó a la
Conferencia Episcopal -espacio en el que intervino también, Mauricio López, delegado del
Papa- participar como instancia de mediación. El gobierno de su lado aceptó este rol de
mediación otorgándole la facultad de definir la metodología, los temas, los actores y el lugar.
En el acuerdo suscrito, llamado Acta por la Paz, constan resultados más bien escuetos y la
expectativa de lograr algún avance en las llamadas ‘mesas técnicas’ que operarán por
noventa días. Es notorio el empeño del gobierno por convertir en temas sectoriales ‘para
indígenas’ los planteamientos nacionales de la Agenda de Lucha.

La debilidad del frente político tiene diversas expresiones pero remite a la configuración que
busca el neoliberalismo en este plano, para que prevalezca el autoritarismo de mercado. La
política sufre un asedio constante, la institucionalidad democrática se socava, lo público se
captura en función de intereses del capital, los actores políticos relevantes son cercados y
perseguidos por diversos medios. Estos rasgos comunes en contextos neoliberales, se
conjugan en Ecuador con el singular fenómeno de un ‘anticorreísmo’ de todos los colores,
que ha implicado un ataque extendido, sistemático, perverso en tanto suma a sectores que
se ponen a la cola de las élites y sus intereses, y que ratifica el potencial tangible de
transformación que encarna la Revolución Ciudadana (hoy en términos electorales registrada
como Unión por la Esperanza). En estas condiciones, que pese a tener una línea clara y
consecuente con confrontación al neoliberalismo, evidente apoyo popular movilizado y un
importante bloque legislativo, no logró plasmar la propuesta de destitución presidencial.

La conmoción de estos días cambia en muchos sentidos el escenario, abre perspectivas a
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mediano plazo, pero en lo inmediato en el plano económico supone la resistencia o el logro
de modestos cambios, que el gobierno ve como compensaciones o concesiones. Un cambio
de rumbo requiere la convergencia política de sectores que comparten intereses y objetivos,
así como traducir la fuerza social en fuerza política con la capacidad de pasar de la
resistencia a la transformación económica.
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